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El Yaciyateré
Yo no logré nunca ver un yaciyateré. Oí su canto en la noche, pero no vi 
sus bucles de oro ni su bastón, ni le vi robar a las criaturas, para 
abandonarlas luego enloquecidas por su contacto.

Corre por todo Corrientes, Chaco y Misiones, la leyenda de este singular 
duende de aspecto pueril que aterroriza con su canto en las altas horas 
mudas, y a quien se inculpa el ciento por ciento de las meningitis infantiles.

Durante el día, es un pájaro. Como tal, un hombre me dice haberlo 
entrevisto dormitando en lo más denso del follaje. Tendría, según él, el 
aspecto de un mirlo delgado. Y el plumaje uniformemente gris. Nada más 
sé del yaciyateré.

Pero conozco su voz. Y ella constituye la nota más tierna, honda y poética 
de todo el bosque.

En lo más crudo del día estival, ningún sonido, ningún grito descuella en el 
ambiente: todos se funden en el rumor monótono, zumante y tenaz de las 
largas horas de fuego.

Al declinar el sol, los zorzales reviven, y su flauteo, un poco desafinado y a 
contratiempo, anuncia ya la próxima frescura. Nuevas voces se agregan a 
aquél, y la noche comienza a cerrar, en un decreciente piar de pajarillos.

Luego, nada. Desde el fondo de los valles húmedos de la selva, comienza 
a media noche a ascender, vaguísima neblina. Horas después, el país 
entero, doblegado por doce horas de atroz calor, yace cubierto por 
fresquísimo manto de rocío.

La dicha es demasiado grande para que se permita gozar de ella con los 
ojos abiertos. El bosque duerme: pájaros, flores, anchas hojas por fin 
eréctiles de rocío, sueñan en paz.

Pero he aquí que del fondo de esa gran felicidad dormida, se levanta un 
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canto apenas sensible. No posee ese canto gorjeos ni trisos. Es sólo un 
silbido tímido, un hilo de voz excesivamente dulce que no consta sino de 
cinco notas, y cuatro de ellas repetidas. Más la poesía silbada en esa 
desfallecida voz, no se la vuelve a hallar en canto alguno de pájaro.

En tal ambiente de naturaleza al desnudo, cuya noche no tiene más 
ternura que su rocío, ni más compañía que su soledad, todo brillante 
gorjeo de ruiseñor detonaría por artificial.

La selva es seria y concentrada. Cuanto de caricia puede rendir en su 
muda lobreguez, fluye en ese hilo de dulzura extrema, en esas cinco notas 
de virgen melancolía.

Cuando la humedad más viva del ambiente presagia ya el día, y a la 
primera vaga vislumbre en el oriente las cabezas asoman por fin debajo 
del ala, nuevos cantos salpican el monte.

Pero el yaciyateré calló ya. Su silbido se fue con la noche, con la soledad, 
con la tiniebla empapada de rocío. De día no queda de él más que el 
duende rubio con bastón y sombrero de copa, que roba a las criaturas 
para encenderles las meninges.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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